
 

 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad de la Epifanía 

del Señor  

 
 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen. 

 

Concédenos, Señor, que tu Hijo, 

 que quiso hacerse semejante a nosotros  

para manifestársenos,  

nos vaya haciendo, cada día, más semejantes a él,  

que vive y reina contigo  

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios  

por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Martes de Navidad) 

 

Lectura (Lectio) 
 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Mateo 2, 1-12 

 

Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey 

Herodes. Unos magos de oriente llegaron entonces a 

Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los 

judíos que acaba de nacer? Porque vimos surgir su 

estrella y hemos venido a adorarlo”. 

 

Al enterarse de esto, el rey Herodes se sobresaltó y 

toda Jerusalén con él. Convocó entonces a los su-

mos sacerdotes y a los escribas del pueblo y les pre-

guntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le 

contestaron: “En Belén de Judá, porque así lo ha es-

crito el profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres 

en manera alguna la menor entre las ciudades ilus-

tres de Judá, pues de ti saldrá un jefe, que será el 

pastor de mi pueblo, Israel”. 

 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, 

para que le precisaran el tiempo en que se les había 

aparecido la estrella y los mandó a Belén, diciéndo-

les: “Vayan a averiguar cuidadosamente qué hay de 

ese niño y, cuando lo encuentren, avísenme para 

que yo también vaya a adorarlo”. 

 

Después de oír al rey, los magos se pusieron en ca-

mino, y de pronto la estrella que habían visto surgir, 

comenzó a guiarlos, hasta que se detuvo encima de 

donde estaba el niño. Al ver de nuevo la estrella, se 

llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa y 

vieron al niño con María, su madre, y postrándose, 

lo adoraron. Después, abriendo sus cofres, le ofre-

cieron regalos: oro, incienso y mirra. Advertidos 

durante el sueño de que no volvieran a Herodes, re-

gresaron a su tierra por otro camino. 
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Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje capta-

ron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 
Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor? 

 

Vayan a averiguar cuidadosamente qué hay de ese 

niño. ¿En qué lugares busco significado religioso? 

¿Cómo sé si encuentro lo que estoy buscando?  

 

Postrándose, lo adoraron. ¿Cómo doy a Dios el ho-

nor que merece? ¿Cómo se extiende mi relación con 

Dios más allá de pedir por mis propias necesidades?  

 

Regresaron a su tierra por otro camino. ¿Qué cami-

nos antiguos siguen conduciéndome a Dios? ¿Qué 

nuevos caminos tendría que emprender para acer-

carme más a Dios y a su Iglesia? 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

Comunica, Señor, al rey tu juicio  

y tu justicia, al que es hijo de reyes;  

así tu siervo saldrá en defensa de tus pobres  

y regirá a tu pueblo justamente. 

Florecerá en sus días la justicia  

y reinará la paz, ere tras era.  

De mar a mar se extenderá su reino  

y de un extremo al otro de la tierra.  

Los reyes de occidente y de las islas  

le ofrecerán sus dones.  

Ante el se postrarán todos los reyes  

y todas las naciones.  

Al débil librará del poderoso  

y ayudara al que se encuentra sin amparo;  

se apiadará del desvalido y pobre  

y salvará la vida al desdichado.  

 

Del salmo 71 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 
Únete a una celebración parroquial o de la comuni-

dad durante la Semana Nacional de Migraciones 

para reconocer los dones que traen los migrantes y 

refugiados a nuestra cultura y a nuestra Iglesia.  
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